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hubiera dispuesto diversamente .en sus altos desi4rnios. Las

cosas las Ilevaron hasta tal ¡bato, que tuvo que intervenir cl

Papa con suapostólica autoridad para haeer cesar la hostilidad

que ptiblicamcnte manifestabon contra los morodorcs pobre
y humilde convento de los,Menores, donde se habla refugiudo
el fervoroso nuevo Minorita.

No hav duda que, cuamío hacemos las cosas con pura y

santa intención de agradar a Dios, mismo se constituye de

fensor de sus fieles, .y así pasó en este asunto que dcbía repor

tar gloria a Dios y .esplendor o. su Ig-lesia.'
Verificada la profecía que hizo al solir del Convento de

Santa Cruz, y cuando fud colocado sobre los alta/es, los

religiosos que antes hablatt manifestmlo enconada hostilidad,
se convirtieron.en extremos dciensores de los hermanos del

Santo.

Desde Aquella fecho, pues, los Caminigos Regidares de

Sonta Cruz y los Menores del Convento de San Antonio de los

fraternizaron con edificación del ptteblo.
*

c;Quido no se guardard de una ntala pasión sabiendo las•

pdsintos resultados a que puede conducirle, no pone remedio

en su principio?
iCtuintas Idgrimas cuesta 10 que imprudentemente creíanzoS

que no era que defensa de nuestros derechos conculcados!

Pidamos al Santo Paduano que nos oblenga del cielo que
nunca jamds perdamos la serenidad nece.saria para

discernir lo que es efecto de la gracia divina y lo que es efecto
y producto de nueslraspasiones.

A. S.
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